
 

Título: Hablar NO Sale Barato ​
Texto: Santiago 3:1-12​
Objetivo: La madurez espiritual no se mide solo por lo que crees, sino por cómo hablas. 

I.​ Responde por lo que Dices (Vs. 1–2)​
 

A.​ Tenlo en Cuenta: “no se convierta la mayoría de ustedes en maestros.” (v. 1a)  
B.​ Asume la Responsabilidad: “Bien saben que el juicio que recibiremos será 

mayor.” (v. 1b) 
C.​ Haz un Balance: “Todos cometemos muchos errores.” (v. 2) 

II.  ​Presta Atención a Adónde Llevan tus Palabras (Vs. 3–5a) 

A.​ El Freno que Dirige: “A los caballos les ponemos un freno en la boca, para que 
nos obedezcan, y así podemos controlar todo su cuerpo.” (v. 3) 

B.​ El Timón que Redirige: “Y fíjense en los barcos: Aunque son muy grandes e 
impulsados por fuertes vientos, son dirigidos por un timón muy pequeño, y el 
piloto los lleva por donde quiere.” (v. 4) 

III. ​ Alármate por lo que Destruyen tus Palabras (Vs. 5b–8) 

A.​ Un Fuego que Destruye: “¡Vean qué bosque tan grande puede incendiarse con 
un fuego tan pequeño!” (Vs. 5b–6) 

B.​ Un Animal que No Se Puede Domar: “La gente puede domesticar... toda clase 
de animales, aves... pero nadie puede domesticar la lengua.” (Vs. 7–8) 

C.​ Un Veneno Mortal: “Esta es un mal incontrolable, colmado de veneno mortal.” 
(v. 8) 

IV. ​ Sé Consciente de lo que Revelan tus Palabras (Vs. 9–12) 

A.​ Revelan la Contradicción: “Con la lengua bendecimos al Dios y Padre, y con 
ella maldecimos a los seres humanos...” (Vs. 9–10) 

B.​ Revelan la Fuente: “¿Acaso de una misma fuente puede brotar agua dulce y 
agua amarga?” (v. 11) 

C.​ Revelan el Fruto: “No es posible, hermanos míos, que la higuera dé aceitunas, 
o que la vid dé higos.” (v. 12) 

 
Conclusión: Las palabras no solo salen de ti; revelan lo que hay dentro de ti.   
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